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a Oanahería laile5a 
Entre la espaba y la pareb 

En la Gaceta del 7 de Diciembre 
último se publicó una real orden por 
el ministerio de Hacienda, que en-
cierra suma gravedad en las actua 
les circunstancias. En ella se conce-
de á D. Lorenzo Pascual Cortada, 
vecino accidental de Barcelona, per-
miso para habilitar tatos terrenos 
arrendados en el llano del Llobregat 
á fin de establecer con arreglo al ar-
tículo 207 de las ordenarzas de 
aduanas un depósito de ganados 
destinados al consumo y á la reex-
portación. Funda el solicitante su 
pretensión «en que debiendc de re-
cibir del extranjero grandes partidas 
de ganado, que desea despachar en 
régimen de depósito comercial.. la 
falta de local apropiado en los Docks 
le impide disfrutar de las ventajas 
que el artículo 207 de las ordenan-
zas concede á los importadores de 
mercancías » . 

Este es el primer piso en pie 
firme que ha dado el trust argentino 
de que nos viene hablando hace 
días la prensa de Madrid. Contra 
esta concesión ha recorrido la aso-
ciación general de ganaderos del 
reino, haciendo atinadísimas obser-
vaciones al Sr. Besada, firmante de 
la concesión. 

Siempre que se trata del abarata-
miento del pan y se solicita como 
remedio la admisión temporal de 
los trigos que tanto beneficiaría á 
Galicia, se ha denegado la petición, 
por favorecer á la región producto-
ra de cereales, arguyendo que los 
intermediarios serían los que se lu-
crarían, sin que el consumidor apre-
ciase las ventajas, etc., etc. Pues 
bien; esta admisión temporal del 
pan, que es artículo indispensable á 
los menesterosos, la vienen dene-
gando día tras día todos los minis-
tros de Hacienda, sustentando un 
criterio altamente proteccionista para 
la produccion nacional y en cambio 
se dicta una real orden haciendo 
una concesión de un depósíto de 
ganados, cuya concesión se parece, 
como un huevo á otro huevo, á lo 
que tantas veces se ha denegado. 

Es que entiende el señor ministro 
de Hacienda que la ganadería no 
necesita del régimen proteccionista 
como los cereales? La anulación de 
las ventajas de la rebaja de los de-
rechos sobre el maíz que tanto tra 
bajo costó arrancar de las Cortes, 
olvidándose del centeno, prueba cs-
te criterio del Sr. Besada. 

Estamos, pues, amenazados' de 

un trust argentino que ha consegui-
do la primera ventaja, como es un 
depósito de ganados á pocos kiló-
metros de Barcelona. Después, se 
solicitará el sacrificar las reses en la 
misma dehesa, corno la otra etapa 
de ensayo de abastecimiento de Bar-
celona con carnes argentinas, y á 
ese trust no le será dificil obtener 
la concesión, porque existe el pre-
cedente anterior, y de ventaja en 
ventaja, el mercado de la ciudad 
condal será acaparado por el trust 
argentino. 

Si las circunstancias de Galicia 
no hubiesen variado, poco podría 
mos temer de la concesión hecha á 
D. Lorenzo Pascual, pero en los ac-
tuales momentos la consideramos 
peligrosísima para nuestra ganade-
ría. 

La Publicidad y otros periódi t 
 cos de Barcelona dan cuenta de que 

se está constituyendo un trust de 
abastecedores, cortadores y compra 
dores, para acaparar aquel mercado.—  

Los productores gallegos se en-
cuentran enfrente de dos entidades, 
una de las cuales está en su seno, 
tiene que estar en continuo contacto 
con ellos y su comportamiento pue-
de ser causa de graves daños á la 
ganadería regional.  

Ahora bien ¿será. tan suicida el 
trust español, que con el atan del 
negocio imponga precios onerosos 
para el productor y el consumidor? 

Nosotros creemos que los más 
interesados en que la situación 
anormal que nos encontramos 
cese inmediatamente, deben ser los 
actuales exportadores, que si se han 
asociado para suprimir engranajes 
de compra, que les benefician bas-
tante, puesto que ellos son meros 
comisionistas, no se deben propasar 
á perjudicar al labrador ni al consu-
midor, pues castillos más altos y 
empresas más poderosas se derrum-
ban por la acción social. 

El que todo lo quiere todo lo 
pierde. Esto puede ocurrirle al na-
ciente trust si no calcula que los la-
bradores gallegos están dispuestos á 
asociarse para realizar directamente 
la exportación de carnes y que los 
consumidores de Barcelona, ante la 
carestía de la carne, pedirán que les 
remedie el trust argentino, que apro-
vechará las actuales circunstancias 
para apoderarse del mercado cata-
lán, obteniendo todas cuantas con-
cesiones necesite, análogas á la que 
hemos citado y Galicia perderá el 
centro consumidor más importante 
que en la actualidad posee 

Son, pues, los actuales momen-
tos de suma gravedad para la gana- 

dería gallega y conviene que todos 
obren con la mayor cordura en estas 
críticas circunstancias 

El trust de exportadores, morirá 
á manos del trust argentino, si abu 
sa del consumidor, perjucicando no -

tablemente nuestra ganadería. Si 
pretende explotar al productor, se 
organizará éste por medio de la aso-
ciación y perderá los beneficios so-
ñados. 

Ni á productores, ni á consumi-
dores conviene, por tanto, que se le 
imponga ningún trust. 

**os 
RÁPIDA 

Terremotos y tempestades 
Faltan pocos días para que llegue 

la primavera; pero el mal tiempo per-
siste, el Sol sigue oculto tras las tupi-
das nubes y los-capullos de las flores 
están todavía sin fuerza para brotar. 

Va á ser la inmediata, una prima-
Ver a . otroS alios poi' éste . tiern-
po, las violetas aparecían fragantes y 
aterciopeladas. Ahora, lo que aparece 
8017 las pulmonías. 

Los astrónomos y los geólogos lan-
zan teorías para explicar' el mal cariz 
que ofrece el planeta en este período 
de.su evolución á través' de los espa-
cios siderales. 

La Luna y el Sol coincidiendo en 
sus centros, determinan fenómenós 
raros en la atmósfera terrestre y en:' 
las masas fluidas del interior del glo-
bo, esto es: , tempestades por arriba y 
terremotos por abajo. 

Claro es que á los que coje en medio 
los revienta..Ahí están Reggio, Messi-
na y otros puntos alcanztdos en el de-
sastre geológico. Pero no es eso lo 
malo, sino que se anuncian nuevos te-
rremotos y más frecuentes tempesta-
des; casi, casi el acabóse. 

A esos conflictos hay que aiíadir los 
que aparte se producen por torpeza ó 
mala intención del hoMbre ó sea del 
rey del plan9ta, que por sí mismo de-
termína otras tormentas qüe parecen 
engendradas como por la fuerza de 
la dinamita; tales son de destructoras. 

En un sólo día, en el espacio de 
veinticuatro horas, han perecido trá-
gicamente trece personas. A , í lo dice 
un periódico y es verdad. Trece cadá-
veres prematuros ¿Qué mayor tor-
menta que las que se producen en el 
cerebro humano? 

En un sólo día son demasiadas-tra-
gedias, y ello revela qué se vive mal; 
que la gente está soliviantada, que las 
contrariedades aumentan y las satis-
facciones disminuyen. 

¿Tendrán también la culpa de eso 
el Sol, la Luna y las Estrellas? ¡Vaya  

usted á saber! No hay sosiego, no hay 
tranquilidad, no hay satisfacciones, 
no hay primavera, no hay flores, no 
hay felicidad, no hay amor! . 

La tierra se resquebraja, el cielo se 
encapota, el corazón palpita acelera-
damente, el cerebro se deja influir por 
el vértigo. Se hunden las ciudades en 
los abiSmos y los puñales en los cora-
2.ones podridos, ¿qué influencia malig-
na se desenvuelve en torno de este in-
significante átomo del cosmos en que 
nos agitamos? 

No hay que darle vueltas .. aquí 
base farta un hombre. 

EL VIZCONDE RUBIO. 

PIERDEN Eh TIEMPO 

iendo obser-
puede ser 

rga-
dari 

de 
ellos que sea conveniente se encar-
gue-de papel tan importante un po-
lítico de la derecha y menos un car-
lista. 

Cual mas, cual menos, pone cáte-
dra respecto al particular, descu-
briendo unos más que otros la clave 
de sus verdaderos propósitos al en-
tonar canciones ya pasadas de mo-
da, himnos que dejaron de entusias-
mar á las trágalas y que á nadie 
asustan. 

Y hasta hay quien llega á. atacar 
directamente á verdaderas glorias 
nacionales, insinuando, cuando no 
exagerándolo groseramente, (pie les 
falte fé en sus ideales y guíe única-
mente el afán de llamar la atencien. 

El juego es sobradamente conoci 
do para que no se vea con claridad 
meridiana, que lo de que se trata es 
de que la Solidaridad gallega no to 
me los vuelos que la catalana tomó 
y el movimiento quede reducido á 
dos ó tres distritos ó circunscripcio-
que en todo ó en parte se decidan 
por emprenderlo con el objeto de po-
der bloquearlo cumplidamente y aho-
garlo, apenas comenzado. 

Ya se vé, hay tanta gente aquí en 
Galicia que vive de la política y á su 
sombra medra á costa de toda clase 
de presupuestos y aún del caudal 
que los ingresos de éstos dejan al po-
bre contribuyente, que toda idea re-
generadora despierta en ella recelos 
y temores tales que se asemejan co-
mo un huevo á. otro huevo, al mie-
do más terrible, y, enseñoreado este 
de su ánimo, no les permite ni encu-
brir sus intenciones. 

Por lo demás, claro está que el 

Algunos periódicos de lá región 
vienen en estos días, : 

 vaciones sobre quie 
el más indicado par 
niza.ndo y establec 
dad gallega, riegan 



LA DEFENSA 

contingente mayor de la Solidaridad 
lo dieron y dan los partidos carlista 
y republicano y sus afines, y esto 
consiste en que en sus adeptos es en 
los que hay fé en los ideales y ver-
dadero patriotismo, en contraposi-
Sión de las partidas intermedias que 
ni eclécticas resultan sino °porta-

istas ó pancistas. 
De modo que en cada región nada 

de particular tiene que se busque á 
la gente que mejor puede aunar vo-
luntades, y colare todo que se pon-
gan á su frente las personas más co-
nocidas y de mayores prestigios, 
pertenezcan á los úrios ó á los otros 
ó no formen en ninguno de los exis-
tentes, puesto que en último término 
son los únicos que no pueden des-
pertar recelos. 

Además, el regionalismo es uno 
de los extremos que abarca el pro-
grama llamado mínimo, y regiona-
listas son los partidos carlista é in-
tegrista y el republicano especialmen• 
te el federal. 

Que en Cataluña se haya puesto 
al frente de la Solidaridad el finado 
Salmerón, que aquí llegue á ponerse 
Mella, es todo ello igual para los so-
lidarios de buena fé, á pesar de la 
distinta significación política de am-
bos, por cuanto la finalidad inme-
diata de la agrupación es común á 
las dos tendencias. 

Que el clero se decida á coadyu-
var á la causa, venga en buena hora, 
que no hay miedo de que llegue á 
sustituir al cacique, porque otro de 
los extreniós del indicado programa 
son el saneamiento del sufragio y la 
descentralización ó amplia vida mu-
nicipal, que llevan como secuela la 
ciudadanía, ó sea la noble ansia de 
considerar como propia la vida pú-
blica y que el que sea vecino en el 
Concejo llegue á ser ciudadano en el 
Estado, como decía Maura en un mo-
mento de franqueza y clarividencia, 
sin olvidarse de lo que le es peculiar 
por tradición y hasta muchas veces 
por origen, por esa serie de concau-
sas que individualizaron las distin-
tas porciones de territorio que inte-
gran la nación española. 

Venga quien viniere, set. quien 
sea el caudillo, adelante, que en 
cuanto se prepondere, se encauce y 
regenere la vida nacional, en cada 
región, ó si se quiere en cada muni-
cipio, triunfarán las ideas políticas 
que profese la mayoría de sus mo-
radores. 

Tranquilícense, pues, los excesi- 
vamente suspicaces, y no pierdan el 
tiempo los que tan á gusto disfrutan 
de la apatía y resignación incom- 
prensible del pueblo que trabaja y 

te va tomando 
desvía por pe 

11,1cluismo 
Bajo este título el popular periódico 

madrileño La C'orresponclencia de Es, 
paila publica un artículo que un anóni-
mo correligionario nuestro le dirige des-
de Santiago. 

Le damos cabida en las columnas de 
nuestro semanario, como hicimos con 
otros trabajos que en la prensa extra re-
gional se han publicado en defensa de 

Solidaridad gallega. Pero, además, el 
artículo de que , se trata lo merece por 
todos motivos, especialmente por refe-
rirse á un hecho muy conocido, como 
conocido es su autor, ejemplar tópico 
del cacique gallego avaricioso, soberbio, 
sin educación social ni conciencia, y al 
que otorgan amistad y protección quie-
nes, sin embargo de saber quien es, man-
tienen la pretensión de que las gentes 
crean que la utilidad y la moral caminan 
siempre unidas. 

Véase el articulo: 

"Hemos seguido con gran interés la 
serie de artículos que acerca dulas as-
piraciones regionales y los políticos de 
oficio publicó en La Correspondencia de. 
España el Sr. Delgado Barreto; labor 
que por lo veraz y prorunda ha de ser 
muy estimada por los regionalistas to-
dos de España. A mostrar nuestro agra-
decimiento á tan honrada labor, á robus-
tecer sus afirmaciones anticaciquiles y á 
exponer las aspiraciones de matar el ca-
ciquismo provinciano y madrileño, se en-
camina este pequeño trabajo de un re- 
0.ionalista cralleo-o. e e 

Dice muy bien el Sr. Barreto que los 
caciques madrileños, para salvar el ca-
cicazgo, puesto en peligro por la liber-
tad que á los Municipios concede la ley 
de Administración local, quisieron aso-
ciar á sus intereses á los amantes de la 
patria, declarando dicha ley como factor 
de separatismo. Por si el Sr. Delgado 
Barreto lo ignora', le manifestaré que 
los caciques rurales ó provincianos, res-
pondiendo admirablemente á la campa-
ña de los madrileños, la secundaron en 
provincias, con extraordinario celo, en 
nombre dula moralidad administrativa. 

La futura ley de Administración—di-
cen ellos—será un foco de inmoralidad, 
porque si hoy, sometidos los • Ayunta-
mientos á la tutela del Estado, á pesar 
de ella, son unos organismos corrompi-
dos, ¿qué no sucederá el dia que se vean 
libres de tal tutela? La contestación á 
esta sofistería está bien clara en el ter-
cer artículo del Sr. Delgado Barret°. 
Las personas que gobiernan actualmen-
te la mayor parte de los Municipíos ru-
rales de España, y aun muchos de los ur-
banos, no sólo no son la representación 
del vecindario, sino que muchas veces 
son como verdugos, que, á guisa de cas-
tigo, sufren dichos pueblos, tiranuelos, 
con poderes recibidos de Madrid para 
cometer toda clase de desafueros, á cam-
bio de una inquebrantable fidelidad elec-
toral. ¡Pobre pueblo ó individuo que in-
tente librarse del tirano, cuando éste es 
fiel servidor de su amo, el gran político 
residente en la corte! 

Para ilustración del lector, vaya un 
hecho, de los muchos cometidos por un 
cacique gallego, fiel servidor durante 
mucho tiempo de uno de esos señores 
que califican de separatista la ley de Ad-
ministración. 

En una comarca de la provincia de la 
Coruña hay un cacique terrible, amena-
zador, tiránico, que ni el derecho natu 
ral resreta. No faltó en dicha comarca 
algún valeroso ciudadano que, deseoso 
de redención, se opusiera á sus desafue-
ros y pusiese en peligro el cacicazgo. 
¡Infeliz! Vean los lectores el fin de este 
hombre íntegro. 

El valiente aldeano, enemigo del caci-
que, tenía una hermana soltera, y obser-
vó con sorpresa que el caciquillo le ha-
cía el amor, que ella no lo desdeñaba y 
que entablaron formales relaciones. 

Adquirida la natural confianza, le par-
ticipa el cacique á la muchacha que ne-
cesita trasladar de sitio unos documen-
tos, y que es necesario que el guardián 
sea una persona de toda su confianza. 
Esa persona ¿quién podía ser raer. -  que 
la mujer amadaf -\repta la inocente el 
encargo, y á los pocos días se denuncia 
al Juzgado un robo de documentos. 

El denunciador recurre al juez para 
seguir las diligencias; registran la casa 
del aldeano, y, ea efecto, aparecen los 
documentos en el cuarto de la doncella. 
Lo demás puede suponerlo el lector; un 
hombre esposado á la cárcel y la ruina 
completa para siempre. ¡Así se defiende 
el caciquismo contra los que desean li-
brarse de la opresión! ¿De dónde viene 
la corrupción? ¿De abajo? ¿De arriba? 

* * * 
Aspiramos los regionalistas á librar á 

ciertos organismos de unos tutores es- 

trafalarios que, representando en apa-
riencia al Estado, tan solo representan 
las concupiscencias de políticos inmora-
les á quienes nada importan la honra y 
hacienda ajenas; aspiramos á regenerar 
la provincia y el municipio, y por este 
camino á la nación, suprimiendo el ofi-
cio de político, para sustituirlo por el de 
administrador consciente y escrupuloso. 

Estimamos en más la libertad de los 
organismos, que la de los individuos; y 
puesto que á los partidos turnantes estor-
ba la libertad de laspersonas colectivas, 
aspiramos á la desaparición de esos par-
tidos como instrumentos de Gobierno. 
Entre Francia republicana, parlamenta-
ria y centralista y Alemania monárqui-
ca, representativa y' federal, nos queda-
mos con la segunda. Decía Deroulede 
que el sistema parlamentario francés era 
un manantial de irresponsabilidad, que 
empezando en el elector, terminaba en 
el Jefe del Estado; siendo completamen-
te anónima la responsabilidad patria. 

Nosotros huimos de ese sistema y as-
piramos á ser respetados y tener con 
quien tratar, y para esta necesidad y este 
deseo no reconocemos con capacidad su-
ficiente á esas agru - aciones gaseosas 
llamadas partidos turnantes. Deseamos 
concentrar más la autoridad y responsa-
bilidad patrias trasladando al jefe del 
Estado y á su Gobierno toda la supre-
macía del Poder y convirtiendo el Parlan 
mento en simplemente representativo y 
fiscalizador. 

Con tal reforma llegarán los partidos 
al Parlamento, pero no al Poder, que es 
lo que para bien de España y tranquili-
dad del país anhelamos los regionalistas. 
Así habrá autoridades sociales, como 
dice Costa, pero no caciques.,, 

UN SOLIDARIO GALLEGO. 
Santiago 28 de Febrero. 

PELLEZCOS 
Los colegas de La Asofia andan deva-

nándose constantemente los sesos por 
saber quien soy. Nada tiene de particu-
lar que yo dedique también unos minutos 
á los geroglíficos. 

' Vamos á ver ¿quién será el autor de 
los Ratos de ocio que La Asofia me de-
dica (¡rnuchas gracias!) en su penúltimo 
número? 

¿Acaso Cesarito?... 
Nó; Cesarito está muy ocupado esta 

temporada; no fué él, 
¿Acaso Ponte Blanco?... 
¡Oh! Ponte Blanco no está para estos 

trotes. El buen señor se las ha dado de 
calaverita esta temporada, y anduvo des-
potricando por ahí y dando bromitas á 
las gentes: 

--¿Me conoces? ¿me conoces? 
Y como por debajo del gorro de paya-

so le asomaba la oreja, todos lo cono-
cían. 

¿Quién será, pues?... 
Un artículo de tanta transcendencia 

no puede ser encomendado á cualquiera. 
¡Si hasta trae versos y todo! 

Me asalta ahora una duda aterradora. 
¿Sería de mi respetable amigo y digno 

jefe político D. Agustín? 
Tantas heroicidades le atribuyen, que 

no veo por qué no puede ser él el autor 
de tal artículo. 

Seguramente, es él. 

* * 
Pero, sil-amos. 
Aun cuando el artículo va dedicado á 

mí, se habla en él de mi digno amigo el 
Sr. Naveyra. ¿En qué quedamos? Eso es 
poco cortés, y protesto. 

El artículo viene sembrado de unos 
versos que su autor llama siQuicli las. 
Tiene razón, porque seguidillas no pue-
den ser,  llamadas. Sería demasiado favor. 

¿Qué son siguidillas? .. ¡Oh, lector 
amado; yo no puedo explicarte eso. Yo 
me encuentro en la misma horrible per-
plejidad que tú. Eso hay que consultar-
selo á La Asofia. 

Pero, por lo que salta á la vista, simu 
dalas deben de ser unes versitos muy 
malos, cojos, incongruentes é insulsos, 
cuando el autor los hace como si remen-
dase zapatos ó tocase el cornetín de pis-
tón. 

—"Permítotne, me dice el autor, el 
lujo de usar un ratito de ocio de que hoy 
dispongo.,, 

—Use usted lo que quiera, amigo mío. 
¡Con tal de que no abuse!... 

—"Voy á ofrecerte algunas siguidi-
llas„, continúa. 

Y yo, prescindiendo del atrevimiento 
del tuteo, lc contesto: 

—¡Venga de ahí! 
Y el buen hombre, tira de periódico y 

lee: 
—Si algún día de ripios 

á hablarme vuelves 
lo que son ripios, antes 

preguntar debes. 
Porque hasta en eso 
la patita metistes 
y con exceso 

— ¡Alto, alto! grito yo. Eso es una 
atrocidad , amigo mío. Para saber lo que 
son ripios me basta leer esa composición. 
A usted lo que le hace falta es saber cas-
tellano. No se dice metistes, se dice me-
tiste. Esa 's final, sobra: regálesela usted 
de mi parte á Pellejín Quedamos en que 
quien la metió fué usted.... Adelante 
ahora. 

. 	. 	• 	. 	. 	. 
Ya ves que en cara 
buenamente no tienes 
que echarme nada. 

—Esa siguidilla me recuerda aquello 
de "en una de fregar., cayó caldera„.- 
¡Qué manera de construír, amiguita! 

—Bien, dice el autor, confundido. Es-
toy conforme, pero voy á leerle á usted 
una monumental. 

Y lee, en efecto: 
"En el cuerpo, señores 

las siguidillas 
me retozan de un medo, 

que maravilla. 
Vaya, lo dicho, 
siguidillas soltando 
soy un prodigio.,, 

** 
—¡Acabáramos, hombre, acabáramos! 

Ahora ya presumimos lo que son sigui-
dillas. Pero, amiguito!... Atreverse á 
hablar así un periódico. De modo que á 
usted se le mueven las siguidillas en el 
cuerpo, y las va usted soltando... ¿Y eso 
nos lo cuenta á nosotros? Ya, ya. Las 
ji.erguecitas de Carnaval... el lacón, los 
grelos, el exceso de vinillo... ¡Claro: des-
pués tienen que venir los purgantes y 
con ellos eso que usted llama siguidi-
llas! Así anda usted de... eso. Pero 
les cosas no se cuentan, amigo; créame 
usted á mí. Lo indicado es que las suel-
te usted como pueda, y después tape y 
se vaya. ¿Que es usted un prodigio?... 
No llegará usted á la gloria. Un prodi-
gio al que hay que admirar con la mano 
en las narices, no hará nunca carrera. 
Palabra de honor. 

Pero ¿qué?... Va usted á leerme más 
cosas de esas, ¿y en gallego?... Nó; tape, 
tape usted por Dios. Prefiero que me re-
cite usted un discurso de Cesarito. 

* *  
Ponte hace una reseña del Carnaval. 
Oigámosle. 
Ponte alaba las letras que cantaba 

varias comparsas. 
Y Ponte no dice que eran escritas 

por él. 
¡Oh mode tia! 
Bien es verdad que si dice que son de 

él, no podría alabarlas. 
¡Oh, sabio Ponte, sabio Blanco! 
Y como derrochas frases que harán 

palidecer á Maura de envidia Eso es ha-
cer reseñas. A ver quien más que tú ha-
bla de "robustas explosiones de gusto", 
y de tantas otras cosas extrañas. Eres 
único, Ponte, eres único. 

* 
Bueno, pero ustedes creen que Ponte 

no ha hecho otra cosa que las letras de 
las comparsas, que no había por donde 
coger á las pobres, de malas que eran.' 

Pues, nó, señor. 
Ponte hizo algo más. 
¡Hizo el Apropósito! 
Hay que verlo, /señores, hay que ver-

lo: yo he pasad el peor rato de mi vida 
en el Teatro AtIonsettr. ¡Qué cosas tan 
raras, qué chistes tan infames, qué esce 
ras tan mal traídas, tara absurdas, tan 
requetemalí,imo todo! 

Es para que se pierda un hoinbi 
mediano gusto. 

Yo tuve la mano en la culata del re 
vólver para pegarme un tiro, de aburr 
miento. 

Pero me contuve porque pensé en qu e 
 me indemnizaría con la reseña que había 

de hacer Ponte en-La Asofia. 
Y en efecto. 
Ponte, en lugar de confesar paladina-

mente que la obra era un adefesio, que 
no había podido escribir otra cosa y que 
le perdonasen por Dios, que no se mete 

paga, que la comen 
incremento y no se 
queños obstáculos. 

efficeilism) y 



ría en otra, agarra la pluma, lleno de 
maldad y les atiza un latigazo formida-
ble á los buenos muchachos que compo-
nen la sección de declamación. 

Bastante hicieron los pobres con 
aprender de memoria tanta insulsez. 

Eso les ha servido para comprobar su 
robustez, poTque si me oblicrasen á mí á 
estudiar eso, muero ab intestato é in-
-continenti. 

* 
Sin embargo, parece que Ponte se ha 

convencido de que, aunque viniese la 
Guerrero, su engendro se iba al foso sin 
remedio. 

Y es que le dijeron una cosa: 
Que Pellejín y Adolfito se rieron mu- 

cho oyendo la obra. 
Y bastó esto para que Ponte, en me- 

rdio de su orgullo de padre de la criatu- 
a, tuviese un estello de reflexión y hu-

biese pensado con el fabulista: 
más ya que el cerdo me al ba r 
muy mal debo de bailar. 

* * * 
La Asofia da una de jabón que impo-

ne, á D. Cesar Davara, del que dice que 
tiene una excelente memoria. 

Pero nosotros no la tenemos mala 
tampoco. 

Y recordamos que ese buen señor es-
cribió hace unos cuatro años en el perió-
dico brigantino El Progreso una reseña 
de las fiestas de San Roque, en la que 
D. Casimir°, Alcalde entonces de Be-
tanzos, aparecía dé oro y azul y más 
volteado que torero malo en tarde de 
desgracia. 

Y entonces la numerosa familia Sán-
chez, más numerosa que la de Montero, 
se indignó con el mismo escritor á quien 
hoy ponen á tanta altura, que Menéndez 
Pelayo, Maura y Cesarito nos resultan 
pigmeos. 

Por si es poco, el bueno de D. Juan 
nos dispara cuatro columnas copiadas 
de la Mem ria, que no tienen otra virtud 
que la de aburrir al que las lea. 

Por supuesto, que todo esto le cuesta 
un disgusto á D. Juan. 

¡A quien se le ocurre llamar "letrado 
de altos vuelos,. á Davara! 

¡Aquí no hay más letrado que don 
gustín, y Cesarito que es su profeta! 

TRISTÁN PENANEGRA. 
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a Exposición gal ega 
El potente y vigoroso resurgir de 

esta región se está traduciendo her-
mosa mente en la actividad admirable 
on que continúa los preparativos pa-

ra la Exposic ión que se abrirá el pró-
ximo Julio en la vieja Santiago, la ciu-
dad de los grandes recuerdos patrios. 

Todas las provincias gallegas se 
aprestan á ser el asombro de mu- 

os, llevando á la antigua capital 
de Galicia los frutos de su actividad 

de su' ingenio, las manufacturas 
de sus fábricas, la obras de su 
mentalidad y los frutos de sus tie-
rras fecundísimas. Pero no será pro-
piamente hablando regional esa Ex-
posición, pues a" ella piensan concu-
'ir otros muchos pueblos. 

Cuba estará dignamente represen-
ada en la Exposición gallega, y ya 
se sabe de muchas casas catalanas 
que piensan aprovecharse de ella 
para extender más aún el conoci-
miento de sus productos. A ella les 
nvita, como invita á todos, la cir-
unstancia de que celebrándose tan 
ercana la frontera dicha Exposi-

n, ya por sí _misma 1)a- tante len-
adora, y habiendo , de concurrir á. 
;lla muchas casas portuguesas, será 
una Exposición verdaderamente in-

nacional, en la que habrá público 
variadísinao, español y portuguéS 
principalmente, para enterarse y co-
ocer lo que allí se exponga. El Mi-

listerio de Fomento, por su parte, 
ontribuirá al mejor éxito riel certa- 

men levantando en Santiago el pabe-
llón que tanto realce dió el pasado 
ario en la internacional Exposición 
de Zaragoza. 

En fin, para la atracción de focas 
teros y preparar el mayor lucimien-
to de las fiestas, la ¡Comisión ejecu-
tiva se muestra incansable. Entre 
otras cosas, se anuncian varios con-
gresos y un gran certamen literario, 
para:el que ya se han recibido im-
portantes premios. 

A todo esto debe añadirse que se 
están organizando numerosas pere-
grinaciones que desde diversos pun 
tos de !a península y aún del extran-
jero, acudirán, durante la Exposi-
ción, á postrarse ante el sepulcro 
del glorioso patrón de España 

Hasta ahora, pues, todo da motu  
vos para esperar que la mencionada 
Exposición gallega será un verdade-
ro acontecimiento y una prueba elo-
cuente de que Galicia, al querer re 
cobrar su personalidad de región es-
pañola, sacudiendo el yugo del ca-
ciquismo centralista, no se olvida de 
poner en alto relieve su personalidad 
de región laboriosa é inteligente que 
honra á la patria de que es parte in-
tegrante. 

No ya sólo porque se trata de con-
tribuir al triunfo de la región y por-
que en esa Exposición se pueden 
abrir muchos comercios á nuestros 
productos, sino también porque nos 
conviene el que las regiones adquie- 
ran verdadero relieve, nosotros de-
bemos figurar y contribuir en la me-
dida de nuestras fuerzas á la mayor 
esplendidez de la Oxposición. 

4G$ 

GRIN 	snirAlia b 11IN 
Solidaridad Gallega, con el si-

guiente artículo, nos da hecho un 
trabajo de oportunidad, que teníamos 
que insertar, por tratarse de un acto 

de verdadera importancia, 
cual estamos invitados: 

«Para el próximo día 21 proyecta 
la Solidaridad gallega celebrar en 
Lugo un mitin magno que sea como 
una comunicación solemne y autén- 
tica a las ciudades gallegas del be- 
néfico resultado que en la campiña 
va alcanzando la empresa solidaria. 

El escepticismo urbano que hasta 
aquí ha venido mirando con indife-
rencia, si no con desdén, el afán qui-
jotesco de los buenos gallegos agru-
pados en la Solidaridad, < advertirá 
por este acto que el empeño de estos 
patriotas no era fugaz exaltación de 
un da; observará qué, gracias á su 
constancia, hija de su fe en la virtua- 
lidad del esfuerzo noble y rectamen-
te empleado, se han despertado ya 
en vastas comarcas de nuestro país 
vigorosos anhelos de libertad y de 
progreso que permiten concebir las 
más halagüeñas esperanzas de rege-
neración para Galicia; aprenderá, en 
fin, qu en el seno de nuestro pueblo 
labrador se está elaborando un nue-
vo y renovador espíritu; y, rindién-
dose á la realidad, comprenderá que 
á la obra santa que estos frutos pro-
duce es obligado que las ciudades—
no éstos ó los hombres de tal ó cual 
ciudad, sino las colectividades urba 
nas todas de Galicia— contribuyan 
con el entusiasmo y el calor de cora 
zón que inspiran las causas grandes, 
los grandes afanes de la cultura, de 
la justicia y del patriotismo. 

Obra inmensa de patriotismo, de 
justicia y de cultura es la que ha_ to-
mado a su cargo la Solidaridad ga-
llega. Trátase de libertar á Galicia de 
la dominación vergonzosa del caci-
quismo haciendo que la masa cani 
pesina abra los ojos á la luz del de-
recho y trueque su secular espíritu 
de sumisión por el sentimiento de la 
ciudadanía que imposibilitará en ade-
lante todo despotismo en nuestros 
campos. Tratase de hacer que el pue-
blo gallego reivindiqve la adminis-
tración y gobierno de sus propios 
asuntos, entregados hoy á la pirate-
ría caciquil de arriba, de abajo y de 
enmedio; que sea dueño de sí mismo, 
y que á la vez i<articipe cual le co-
rresponde en el gobierno y adminis-
tración de los negocios nacionales. 

Esto es lo que persiome la Solida- 

ridad glilega. Y la población urbana 
no pue le permanecer indiferente á 
esta empresa. Si se niega á colabo-
rar -en ele, demostrará que es digna 
del réni men que padece. En todo ca-
so, el pu , 1alo campesino proseG

b
uirá 

su marcha, y las ciudades amodorra- 
das pasaran por la vergüenza de ser 
p,doctrinadas por el campo. El con-
curso do las ciudades se desea, mas 
no se necesita imperiosamente; la 
obra de renovación se verificará. con 
ellas ó á pesar de ellas. Se verificará 
de todos modos: es cuestión de tiem-
po. Si l is clases urbanas olvidan su 
interés, su dignidad y sus deberes 
sociales tendrán que sufrir el bochor-
no de ver impuesto el nuevo orden 
de cosas por el campesino redimido. 
Pero semejante perspectiva ¿,,no dá la 
impresión de un lamentable contra-
senti lo? 

Alguien ha dicho re ;ienterriente 
que es preciso impedir rlue el rura-
lismo invada las ciudades. Entre 
nosotros, si las cosas no cambian, 
habrá pronto que preconizar lo con-
trario. Mientras en las ciudades la 
palabra ciudadanía es cosa cuyo per 
fecto sentido se desconoce general-
mente y que, en todo caso, rara vez 
se practica con el sentimiento de la 
respons Italidad que supene, en el 
campo v in lentamente penetrando 
estos sentimientos, y día podrá lle-
gar en que el pueblo campesino cum-
pla sus deberes y ejercite sus dere-
chos en la esfera del interés público 
con una actividad, una solicitud y 
una consciencia que Todavía estaran 
ausentes en gran parte del espíritu 
urbano. Entonces será preciso luchar 
porque el abandono, la incuria y la 
indiferencia servil de ,as ciudades no 
invada el campo._ 

¡Triste resultado, tener que apren-
der la masa urbana de la población 
rural. que por ley natural y lógica es 
la Ila.rnada a, recibir de las ciudades 
la civilización y la cultura! 

Pero ese día no llegará. no debe 
Ileg porque las ciudades tendran 
p n. fuerza que darse cuenta de la 
marcha de las cosas y ocuparán el 
lugar que les corresponde en la gran-
diosa obra que en Galicia se esta rea-
lizando. 

Nosotros, que á nuestras solas 
fuerzas hubimos de reducirnos en 
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á ocultarla de la vista del publico antes de deposi-
tarse en la urna. 

6.° A qué se impida ó dificulte á los electores, 
candidatos ó Notarios que examinen por si la ur-
na antes de-comenzar la votación, y al hacer el 
escrutinio, las papeletas que de ellaS se extraigan. 

7.° A la omisión voluntaria ó á la anotación 
inexacta para oscurecer ó alterar la verdad de los 
hombres de lbs votantes en cualquier acto. 

8.° Al recuento inexacto de votos en acuerdos 
referentes á la formación ó rectificación del Censo 
ó á operaciones electorales, y á la lectUra, también 
inexacta, de las papeletas. 

9,° A descubrir el secreto del Voto ó de la elec-
ción, con el fin de influir en su resultado. 

10. A que se haga proclamación indebida de 
persona. 

11. A que se falte á la verdad en nil'inifesta-
clon verbal que deba hacerse en acto electoral, 
qué por cualquier acción omisión se tienda á evi-
tar b dificultar el oportuno conocimiento de la ver-
dad electoral. 

12. (usoender, sM causa grave -y suficiente 
cualquier oto elecniral. 

n.. r. i. Lo s particulares me c.)ri -tribuyair di-
rectamente á la (-ornision de alguno de los delitos 
enumerados en el articulo anterior, serán casti-
gados con la pena de arresto mayor en su grado 
minina), cuando al hecho que ejecutaren o á la 
omisión en que incurrieren_ no corresponda pena 
Inri grave con arreglo al Código penal ó no se 
encuentren comprendidos entre. los delitos de fal-
sedad seiialados en el art. 31.1 de dicho Código, se-
gim las circunstancias especificas del caso. 

ART. n7. lodo acto, omisión ó manifestación 
contrarios á esta ley o á disposiciones de carác-
ter general para su ejecución que no comprendido 
en los articulos anteriores, tengan por objeto co-
lnl,ir- ó ejercer presión sobre los electores para 
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diaS, contadoS desde la fecha de la comunicación 
del acuerdo del Congreso. En el mismo Real de-
creto se señalará el ella en que ha de hacerse la 
elección, y no se podrá fijar este días antes de los 
veinte ni después .de los treinta, contados desde 
la fecha de la convocatoria. 

ART. 57. La elección parcial se hará en el día 
señalado por los trámites y en la forma prescrip-
tos por esta ley para las elecciones generales. 

ART. 58. En cuanto á las elecciones parciales 
de Concejales, se observarán las prescripciones 
de su ley orgánica. 

ART. 59, Los que estén ya en posesión del car-
go de Diputado á - Cortes ó de Concejal, no podrán 
ser admitidos en el mismo Congreso y ayunta-
miento por virtud de una elección parcial, si no 
lo hubiesen renunciado antes de la convocación 
lel .distrito para dicha elección parcial. 

TITULO SÉPTIMO 

PRESENTACIóN DE ACTAS Y RECLAMACIONES 

ELECTORALES 

- ARTE :LILO 60. La presentación y examen de las 
actas y reclamaciones electorales sobre las mis-

- mas en las elecciJnes de Diputados á Cortes se 
regirán por el Reglamento y los acuerdos del Con-
greso, y en las de Concejales, por la legislación 
orgánica correspondiente. 

ART. 61. Las protestas, quejas y reclamacio-
nes electorales de todo clase se extenderán en pa-
pel común, y asimismo los expedientes á que den 
lugar tramitándose gratuitamente en todas -  sus 
instancias-y cualquiera que sea la Autoridad o 
Tribunal llamado á entender en ellos. Esta dispo-
sición será igualmente aplicable á la expedición 
de certificados de actas y documentos electorales 
de toda especie en los diversos trámites de la 
elección. 



Se  e adorten ciszealnais de versdeari  

etc., en la Administración de 
semanario. 

A DEFENt.--),-\ 

tanto se daban los primeros y más 
difíciles pasos, fiamos en qu- las es-
peranzas que en tal sentido alimenta-
mos desde el principio de la campa-
ña no serán defraudadas. Hoy, des-
armado el escepticismo con q'ie en 
los comienzos de la labor hubo de 
respoLderse á nuestros llamamien-
tos, no dudamos de que toda la re-
gión escuchará la voz del patriotismo 
y se dispondrá á formar un núcleo 
poderoso que lleve hasta el último 
rincón de Galicia las santas aspira-
ciones de libertad y justicia. 

Esa, voz se escuchará en Lugo en 
el magno acto de que hablarni,s. Allí 
se congregarán los Centros Solida-
rios de la Coruña, Betanzos, Motifor-
te y Carballo con numerosas repre-
sentaciones de las aso ,iiaciones agrí-
colas de toda Galicia. Oradores de 
aquellos puntos y de otros importan-
tes como Orense, Sarria y Mondofte-
do interpretarán el sentir de la Soli-
daridad gallega, llamando á todos á 
la transcendental empresa de redimir 
á Galicia librándola anta todo dél ca-
ciquismo, el más formidable d, los 
obstáculos que en el camino de su 
prosperidad se interponen. 
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NOTAS BRIGAITI1 Fi 3 
Fueron muy notables y han sido oídas 

con gusto por las personas intelectandes, 
las diez conferencias dogmáticas y so-
ciológicas que di') el Presbítero D José 
Buesas en los primeros días del mes, con 
ocasión de ejercicios dedicados al glorio-
so Patriarca San »José que se están cele-
brando en la parroquial de Santa María. 

* 
Falleció D a  Josefa Pardo Cainzos, 

madre política de nuestro distinemido' 
amigo y convecino D. Francisco Lafont. 
R. I. P. 

Enviamos la expresión de nuestro sen-
tido pésame á los Sres. de Lafont. 

De Arenga nos escriben que toda vez 
los caciques aseguren gobernar en todo 
y por todo aquel distrito, preguntemos 
á. Vitela, D. Agustín García, D Cesar 
Sánchez, á los retoños de este Pelle /líe 
y Pepona, y á D. Benjamín y á su tío el 
de Villarraso, como no evitan que dicho 
término municipal venga siendo teatro 
de robos, como el acaecido en el Puente 
de la Castellana el 3 de Febrero próximo 
pasado y de que fué víctima el vecino de 
Villarroso José Gómez Cortés; de nmer- 

tes, como los de las yeguas de la perte-
nencia de varios vecinos de Fervenzas; 
y de homicidios ó infanticidios, como los 
que se dicen perpetrados en Villarraso, 
en tiempos aún no lejanos. 

También nos participan el temor que 
se va apoderando de muchas gentes de 
aquellos contornos al considerar los su-
cesos relatados como precursores de un 
retorno á. la época de los famosos robos 
conocidos por los del "Cura de Lema y 
Frádegas,,, respecto de los que aun de-
ben constar datos en los cuadernos se 
cretos de la. Guardia civil de esta coman-
dancia. 

Insinuan así mismo el rumor de que el 
referido José Gómez Cortés debió cono-
cer á los autores del robo de que fué víc-
tima, y de que, acaso por miedo ó ame-
nazas de los mismos, no se atreva á de-
clarar sus nombres. 

Nosotros, haciéndonos eco ,de la con-
siguiente alarma que los sucesos de re-
referencia tienen necesariamente que 
producir entre los honrados agricultores 
que allí habitan, llamamos sobre los mis-
mos la atención de las autoridades, espe-
rando que La Asolla nos ilustre con lo 
que sepa ó pueda inquirir respecto del 
particular. 

* * 
De Bergondo nos dicen que los intere-

sados en la cuestión de las prestaciones 
personales, del camino vecinal de Armu-
ño á Sada, han solicitado la aclaración 
de la providencia dictada en dicho asun-
to por el Gobierno civil con fecha 16 de 
Febrero. 

Por El !Yoroeste y demás periódicos 
de la Coruña, y también por este sema-
nario, hállanse seguramente enterados 
nuestros lectores de los atropellos que 
con motivo de esta cuestión pretendía 
llevar á efecto la Alcaldía de Bergondo, 
tramando embargos para la satisfacción 
de cantidades que los llamados á pagar-
las querían voluntariamente ingresar en 
la Depositaría municipal de su término; 
pero no así lo estarán de que dichos em 
bargos fueron provocados en tiempos en 
que aun defendía á los vecinos de Lubre, 
el piristolnático Pepona, ni de que con-
tra los vecinos de Onces, cuya defensa 
corrió desde un principio por otras Ma-
nos, ni liubo embargos, ni otra mol-stia, 
que la de tener en la puerta de sus casas 
y á la disposición del encargado de las 

i obras del indicado camino, el carro y ga-
nado exigido para la prestación. 

Magnífico contraste ¡eh? 
Esto por lo de ahora; porque claro es-

tá, que de lo que las mañas caciquiles 
puedan conseguir contra los pobres la-
bradores, no respondemos, aunque si 
procuraremos evitarlo. 

M U Y 

En esta semana continuó el juicio de 
agravios por consumos ante la Junta mu-
nicipal de Irijoa, y van ya dos sesiones 
sin que se pasase de les comienzos, pues 
si en la primera únicamente se trató de 
tres quejas, en esta se volvió á dar lec-
tura á las mismas y á otras dos que por 
escrito se presentaron en el intérvalo, y 
fueron admitidas en esa forma contravi-
niendo los preceptos que rigen en la ma-
teria. 

En dicha segunda sesión tomó parte 
muy , activa hasta el extremo de querer 
llevar la batuta, el silbado músico señor 
de Pellejín. 

El Alcalde presidente efuiso también 
lucir sus habilidades en un solo, que le 
salió por cierto malísirnarnente ejecuta-
do, como le hizo notar el defensor de los 
agricultores asociados: pretendía que no 
entrasen en el local los contribuyentes 
mas que por parroquias, y lo desalojaran 
los demás; pero hubo de preguntársele si 
la sesión era ó no pública, y el monteri-
lla se at 4scó. Sin embargo, habían ya 
entrado los coros, en este caso compues-
tos por números de la benemérita, para 
seguir la partitura emprendida; mas la 
Guardia civil, advertida de la improce-
dencia de la orden, ó séase del atasco, 
y cumpliendo con su deber, se retiró por 
_el foro, dejando á todos en el local. 

Más tarde se llamó nuevamente á la 
benemérita, de esta vez solamente para 
presenciar la salida de Pellejín; y aquí 
de nuestras dudas: que clase de honores 
tiene este señor para que se forme la 
guardia? 

Y continuemos con Pellejín, ó mejor 
dicho, con sus hazañas. 

En la visita últimamente hecha por di-
cho admirable señor á. los vecinos del 
Ayuntamiento de Coirós, llevaba una 
música bonancible, casi pastoril. 

Cantábales dulcemente cosas del país, 
y de cuando en cuando variaba de metro 
entonando sentidas endechas: les prome-
tía dejar se gobernasen ellos solitos y á 
su gusto, dolíase de sus desdenes y pe-
día ayuda únicamente pira las eleccio-
nes de diputados; en fin, vestíase unas 
veces de oveja "y otras de lobo. 

¡Pero si los labradores no pueden 
creerlo más que cuando enseña la oreja! 

* • * 
Ha llegado ya á esta ciudad, para en-

cargarse de la parroquia de Santa Ma-
ría, el señor Ecónomo recientemente 
nombrado, D. Juan Gándara de Andrés. 

* 
Nuestro paisano el Sr. Cancela No-

guerol, médico de la Sociedad de agri-
cultores La Necesaria, de Ferie, deja 
vacante, con motivo de su próximo ca- 

samiento y planes posteriores, la plaza 
que con tanto acierto como gusto de to-
dos venía desempeñando. 

La Necesaria anuncia la vacante, y 
los que quieran solicitarla pueden diri-
girse al- secretario de la misma, quien 
les facilitará el pliego de condiciones. 

* * 
De San Saturnino nos comunican que 

el señor Gobernador civil de la provin-
cia acordé no entablar la competencia 
que pretendía la representación del ele-
mento caciquil e . la causa incoada E n e 
Juzgado de instrucción del Ferrol por la 
Sociedad de agricultores La Illoraliza-i 
dora, contra el Alcalde, dos concejales 
y el Secretario de la Corporación mu-
nicipal de aquel término, acusados de 
falsedades en las subastas del arriendo 
de consumos, de las cuales y á su tiem 
po dimos cuenta á nuestros lectores. 

Parece que los hechos de la querell 
criminal se van probando fehaciente-
mente, circunstancia que hace temer la 
lógica consecuencia de un próximo pro-
cesamiento, y de ahí el apuro de los jis-
teresados en recabar el cambio de ju-
risdicciones según nos dicen. 

** 
Dió á luz con toda felicidad una robus 

ta niña, la distinguida esposa de nuestro , 
 muy apreciable convecino D. Luis Sán-

chez Miramontes, Notario del Ilustr e;  
Colegio de la Coruña. 

Madre é hija continúan sin novedad e 
su salud. 

La enhorabuena á los señores de San 
chez Miramontes. 

* 
Se ha instalado definitivamente en l 

Rectoral de su nuevo beneficio, el ilu 
trado párroco de Guísamo D. Pedro Sa l 
vado Ferro. 

Al congratularnos de vecindad, da-
mos nuestro sincero parabien al cerillo-
so amigo. 

Imp. de "Tierra Gallega. Coruña 

A
RRIENDO.--- -iearrierid,•) lo= olsnta ba 
de la casa mitm. 8 de la Traaviesa ry  
El que le interese puede enterkle-s 
con el médico D. Jeiitits Rodríguez L ój  

pez, de Lugo, el cual permsneceras  en Be:,' 
tenzos los días 13, 14 y 15 del corriente. 

ALIMENTO CONCENTRADO É HIGIÉNICO PAR 

TODA CLASE DE GANADO 

Es mes rico en principiós nutritivos Tu 
ninguna otra sustancia-  de granos y semi  
lies. Contiene 40 por 100 de azúcar y es 
mismo tiempo un grhn agente digestivo. 

El Sioiassin aumenta el apetito y pro 
viene los cólicos, diarreas, enfermedade 
del tubo intestinal y de las vías respirato 
ries. 

Alimento doble del mai:: y demás ensol 
ordinarios por lo que resulta muy barat 
300 pesetas al ganadero que usándolo 
días sucesivos,según instrucciones, no poo 
ga sus animales progresivamente gordos 
con el pelo lustroso como la seda. 

El mejor y más económico, prémiado co i 
medalla de oro. Con el uso del Itiolassil 
se expulsan los parásitos intestinales (g il  
sanos ó lombrices) 

Precio: Saco de 75 kilos sobre vagó n Pp  
rriño, 17 pesetas. 

Para instrucciones y pedidas dirigirse 
J. Paz Vila, Betanzos, representante pa rí  
la provincia de la Coruña. 

ORGA NO DE LAS ASOCIACIONES 
AGRICULTORES 

Precios de suscripción: 

Betanzos, al mes, 0'50 peseta 

Provincias, trimestre, 2'00 id 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Se hacen en la imprenta d 
semanario, desde seis reales el 

40 

Se exceptúan únicamente los doctniientos nota-
, ríales, que devengarán los derechos; de Arancel y 
habrán de extenclerse en papel sellado de la últi-
ma clase. 

TÍTULO OCTAVO 

DE LA SANCIÓN PENAL 

CAPÍTULO PRIMERO.—Dé . 10s delitos 

ARTÍCULO (32. El Presidente y mili iint3S .deSignae 
dos por la Junta municipal del Censo para conSti-
luir las mesas electorales, durante el período le-
gal de sus cargos, incurrirán en„ la pena, señalada 
en el art .  383' del Código penal cuando .  dejasen de 
concurrir á desempeñarlos sin causa legítima , que 
deberán haber haber puesto oportunamente-en 
conocimiento de la misma Junta. El Presidente 
de ésta deberá ciar parte del hecho al Juzgado de 
instrucción. 

• Se entenderán que no se ha dado oportunamen= 
te el aviso, cuando no se hubiese pues; o en cono-
cimiento del Presidente de la Junta con una hora, 
por lo menos, de anticipación al acto á (ole debie-
ran haber concurrido. 

ART, 63. La falsedad cometida en documentos 
referentes á las disposiciones de esta !ey, de cual-
quiera de los modos señalados en el art. 314 del_ 
Código penal, constituye cielito de falsedad en ma-
teria electoral, que será a coi]. las penas 
establecidas' en dicho artículo ó en el siguiente; 
según el carácter de las personas responsables. 

Igual cielito constituirá, y con las mismas penas 
será castigada, cualquiera omisión intencionada 
en los documentos á que se refiere el párrafo an-
terior, que pueda afectar al resultado de la elec-
ción. - 

ART. (II. Son documentos oficiales para los 
efectos de esta ley el Censo y sus copias autoriza-
das, las actas, listas, certificaciones, talones ó cre- 
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denciales (le nombraMientos de Interventores y 
cuantos emanen de persona á quién la ley encar- 
gue su expedición, ya tenga por objeto facilitar ó 
acreditar el ejercicio del derecho electoral ó su 
resultado ó garantir la regularidad del procedi- 
miento. 

ART. (35. Serán castigados con las penas de 
arresto mayor y multa de 500 á 5.000 pesetas,. 
cuando las disposiciones generales del tJódigo pe-
nal no señalen:otra mayor, los funcionarios públi-
cos que, por dejar de cumplir integra y estricta-
mente los deberes impuestos por esta ley ó por 
las disposiciones que dicten para sn ejecución, 
contribuyan á alguno del:J -8 actos ó omisiones si- 

,. 	• guientes: 
I.° A que las Islas de electoresaya sean prepa-• 

ratorias ó definitivas, no estén expuestas sal pu-
blican durante el tiempo y en un lugar correspon-
dientes, ni se exhiban a quien lo solicite, ni se ha-
llen constantemente á la libre disposición y exa-
men de todos los vecinos del término municipal 
respectivo, sean óno electores, y no se pongan de 
manifiesto eiratuitamente á quien lo pretenda. 

2.° A cualquier alteración de los días, floras o 
lugares en qüe deba celebrarse cualquier acto 
electoral de e:vrácter preparatorio ó directo, o á 
que los modos, formas y términos de la designa-
ción puedan inducir á error en los electores. 

3. °  Á manejos fraudulentos en las operaciones, 
relacionadas con la formación del Censo, consti-
tución de las Juntas 'y colegios electorales, vota- 
ción, acuerdos o escrutinios y propuestas de can- , 
didatos. 

4.° A que no se extiendan con la exactitud y 
expresión debidas, ó no se firmen oportunamente 
y por todos los que deban hacerlo, ó á que no ten-
gan el curso debido, las actas ó documentos elec-
torales. 

5. °  A cambiar ó alterar la papeleta de votación 
que el elector entregue al ejercitar su derecho, o• 

MOLA- 
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